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MADRID 1844: 
IMPRENTA DE D. MIGUEL DE BURGOS. 
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T oda sociedad que no se halle en el estado 
primitivo de incultura y barbarie tiene una 
necesidad imprescindible de establecer y ar-
reglar sus comunicaciones, y tanto mas ilus-
trada y floreciente será, cuanto ellas sean mas 
rápidas, seguidas y bien combinadas. No me 
detendré á hacer reflexiones sobre este parti-
cular, pues que son de todos conocidas, y su 
asunto excederla ademas los límites del pre-
sente escrito ; pero si diré que las naciones 
modernas miran con el mayor interés, no ya 
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solo la institución de correos, sino cualquier 
adelanto ó mejora que adquiera, con particu-
laridad los que se encaminan a conseguir la 
mayor brevedad en la correspondencia, siquie-
ra sea de algunos minutos. Hay mil casos en 
que un corto espacio de anticipación ó de re-
traso produce resultados de la mayor trascen-
dencia, en cuya comprobación basta recordar 
el suceso contemporáneo de la casaRoschiidt, 
que debió su fortuna colosal á la circunstan-
cia de haber sabido el resultado de la batalla 
de Waterloo con media hora de anterioridad 
al gobierno. 
Entre nosotros no se halla ciertamente el 
sistema de correos en el estado de perfección 
de que es susceptible; pero sí mas adelanta-
do que casi todos los otros ramos del estado, 
mas uniforme en su marcha, mas arreglado 
en sus operaciones, y el que menos se ha re-
sentido también de las turbulencias y del es-
píritu indiscreto de innovación que todo lo ha 
invadido en los últimos tiempos. Las reformas 
que en el de correos se han ido introducien-
do se hicieron bajo un orden sucesivo y me-
tódico , respetando lo que existia, y llevando 
por guia los tres puntos cardinales sobre que 
necesariamente descansa toda buena reforma. 
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la necesidad, la oportunidad, la conveniencia. 
Los resultados han correspondido á esta bien 
entendida marcha , cual puede conocerse ha-
ciendo la comparación del estado en que se 
encontraban las comunicaciones en el reinado 
de Carlos III y el que hoy tienen, no obstante 
de haber sido confiada su organización al ti-
no y conocida inteligencia del célebre magis-
trado que tan gratos recuerdos dejó á su pa-
tria, el inmortal Conde de Campomanes. Mas 
las mejoras que se han admitido hasta ahora 
no son con todo las que el impulso comercial 
reclama, ni el que necesita el estado presen-
te de la riqueza pública, el tráfico interior y 
el movimiento general. 
E l progreso que todo ha recibido, los co-
nocimientos y las necesidades de la época 
esperan modificaciones indispensables, que 
estén con ellas en armonía para que obren 
en pro de la pública prosperidad. Ha habido 
notables variaciones en la posición y relacio-
nes de los pueblos, que han alterado por mas 
ó por menos su antigua importancia: los trán-
sitos de unos á otros se han mejorado, los 
obstáculos que los obstruían en la mayor par-
te se han vencido, las luces se han aumenta-
do , y todo en fin sufrió un cambio casi abso-
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luto, que no se puede perder de vista al tra-
tarse de los medios de mejorar el servicio 
público. Así es que la necesidad de darle ma-
yores ensanches por el aumento que en los 
últimos años tuvo la correspondencia decidió 
al Gobierno á establecerla tercera expedición 
semanal del correo , y no bastando aun la fijó 
diaria para la carrera de Francia, cuya me-
dida probablemente tendrá que ser extensiva 
en breve tiempo á todas las otras. A l mismo te-
nor se crearon nuevas líneas subalternas que 
se hacían ya indispensables, consiguiendo en 
fuerza de providencias acertadas dar mayor 
celeridad á todas con beneficio común. 
A pesar de esto los intereses generales se 
resienten en gran manera de los vicios del 
sistema de correos, que no han podido aun 
corregirse. Las seis carreras primitivamente 
creadas son las que actualmente existen, y 
existen bajo el mismo plan y dirección que 
tuvieron en su origen. Las variaciones poste-
riores las han hecho ya insuficientes, y la 
obra que en su nacimiento podría quizá ser 
perfecta ó bien acabada, es hoy imperfecta y 
defectuosa. Dije ya que el acrecentamiento 
de la correspondencia había dado lugar al de 
las expediciones semanales, y la misma razón 
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obliga á aumentar las carreras y subdivisio-
nes, porque la primer medida no satisface 
las necesidades de los muchos pueblos y co-
marcas que no tienen medio alguno de comu-
nicación, y las de los otros que teniéndolas 
no están en la forma que por su categoría les 
corresponde, pues se verifica por medio de 
hijuelas ó lineas trasversales que ocasionan 
necesariamente rodeos y dilaciones. 
Voy á contraer mis reflexiones sobre este 
punto á la de Castilla la Vieja, que, ya porque 
me es mas conocida, y la que con mas justi-
cia está pidiendo una reforma, llamó particu-
larmente mi atención, movido al mismo tiem-
po por el deseo de contribuir de alguna ma-
nera á establecer una mejora, que creo tan 
úti l como accesible sin grandes esfuerzos. 
Todo el vasto territorio que media entre 
los montes Carpetanos y el mar de Galicia, y 
el de Cantabria y Portugal, en que están 
comprendidas doce provincias, con tres Au-
diencias , dos Capitanías generales, plazas 
fuertes, pueblos fronterizos, excelentes puer-
tos , y sobre cuatro millones de habitantes, 
no tiene para su servicio otra carrera prin-
cipal que la que atraviesa tres veces á la se-
mana la sierra de Guadarrama. L a distribu-
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cion de los pliegos en puntos tan diferentes 
y apartados se hace por vias trasversales, mé-
todo imperfecto que solo puede adoptarse 
en determinados distritos, y cuando no hay 
un medio proporcionado para que gocen de 
la comunicación directa. Ceñido, como va di-
cho , el pensamiento á una sola línea princi-
pal , fué forzoso dirigirla por el punto medio 
para que de ella se derivasen sus ramales con 
distancia igual de un lado y otro, y así no 
coge en todo su largo sino los pueblos que ac-
cidentalmente atraviesa, dejando los mas nu-
merosos, ricos y bien situados mas ó menos 
apartados de su dirección. 
Encamínase la indicada línea desde Ma-
drid á Benavente, Lugo y la Coruña, des-
viándose de otras capitales de provincia, y 
otros pueblos principales que debiera atra-
vesar, mayormente cuando su situación lo 
proporciona así sin ocasionar ningún extra-
vío. Desde la corte á Lugo, que hay ochenta 
y cuatro leguas, no toca el correo en ningún 
punto notable, ni en ninguna población cu-
yas autoridades estén en comunicación direc-
ta con el Gobierno: la mayor parte son de 
escaso vecindario , sin relaciones ni comer-
cio ; al paso que Valladolid, Rioseco, León 
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y Zamora, ciudades que las tienen en todas 
partes, reciben su correspondencia por dis-
tribuciones secundarias y no directas ni con 
Madrid, ni con otras plazas de la península. 
Dos objetos deben llenar los que se pro-
ponen formar las demarcaciones de las lí-
neas de comunicación : primera, la de la 
corte con las provincias, y vice-versa: se-
gunda , la de las provincias unas con otras. 
Tanto el uno como el otro se han desatendi-
do en la de Castilla; pues si los puntos mas 
considerables quedan fuera de ella con res-
pecto á la capital del reino, es mucho mayor 
el extravío que hay para entenderse entre sí 
mismas por los embarazos que experimenta 
el curso de su correspondencia. 
Las expediciones que salen de Madrid 
llegan sin ninguna desmembración á Arévalo, 
que dista veinte y dos leguas; parte de aquí 
la primera hijuela para Salamanca y Ciudad-
Rodrigo. Tres mas adelante, en Medina del 
Campo, parte la que se dirige á Toro y 
Zamora, y también por la derecha la de 
Valladolid y Salamanca. Finalmente, sale de 
Benavente la cuarta hijuela por la izquierda 
,a Orense, y por la derecha la quinta á León 
y Oviedo. Tenemos pues que Valladolid, 
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ciudad la mas importante de ambas Castillas, 
cabeza de la Capitanía general la mas ex-
tensa que tiene España, con Audiencia, cu-
yo distrito alcanza á cinco provincias, se le 
considera como dependiente de Medina del 
Campo, así como á León y Oviedo de Be-
navente, pues que por estos puntos reciben 
precisamente y no por el camino mas corto 
y frecuentado la correspondencia. Por dicha 
razón la que sale de Madrid para Valladolid 
tarda á lo menos seis horas mas de lo que de-
biera si fuese via recta, porque rodea cinco 
leguas y media caminando como lo hace á Me-
dina del Campo, calculando también el tiempo 
preciso para la separación y empaque de los 
pliegos. ¡ Perjuicio de mucha consideración 
para quien sabe apreciar el valor de los ins-
tantes en el sistema de comunicaciones! Pa-
lencia , León y Asturias sufren aun mayor 
retraso por su situación excéntrica. Por su-
puesto que una vez torcido el giro natural 
que correspondía dar á las líneas, se sigue 
forzosamente el que haya falta de coordina-
ción en todas sus dependencias y enlaces, 
así en los mas próximos, como en los mas 
lejanos, pues falta el debido arreglo en la 
base sobre que estriban. 
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Las provincias que están contiguas, como 
por ejemplo León y Valladolid, no logran 
que sus cartas pasen rectamente de una á 
otra, sino haciendo un giro muy notable has-
ta llegar al territorio de otra distinta. De la 
capital de la primera á la de la segunda hay 
solo veinte y dos leguas , y por el camino 
que anda el correo por Villalpando, que es 
de la provincia de Zamora, treinta y siete. 
Lo que ocasiona semejante dilación es que el 
correo de León tiene que ir en busca del 
de Galicia á Benavente, siguiendo reunidos 
hasta Medina del Campo, donde vuelven á 
separarse para seguir el principal su derro-
tero á Madrid, y la hijuela á Valladolid. 
Desde esta ciudad á Oviedo por el camino 
carretero hay cuarenta y dos leguas, y por 
el del correo cincuenta y siete. La misma 
desproporción se encuentra entre Falencia 
y Segovia, Zamora y Falencia , y estas con 
las cuatro provincias de Galicia, cuando pre-
cisamente la situación topográfica de casi to-
das ellas es la mas adecuada para regularizar 
sus comunicaciones del modo mas conve-
niente. 
Cuando se organizaron las de España no 
era extraño que no se les hubiese dado toda 
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la extensión que ahora necesitan , pues los 
casos y las circunstancias variaban esencial-
mente , y no parecia regular que un plan na-
ciente saliese adornado con todos los requisi-
tos y cualidades que son fruto de la observa-
ción guiada por la experiencia. E l movimien-
to interior era entonces poco considerable, 
las relaciones escasas , la correspondencia 
pública muy reducida, la oficial casi ningu-
na. Creyóse por lo mismo que una expedi-
ción cada semana, y una sola carrera para 
todo el gran distrito de Castilla, Galicia y 
costa del norte, podrian ser suficientes para 
cubrir el servicio público; y efectivamente 
en la situación de entonces lo satisfacían 
cumplidamente. A l trazar las direcciones hú-
bose de tropezar con un grave inconvenien-
te, cual era el de la falta de caminos y puen-
tes , con mil pasos difíciles y peligrosos que 
se procuraron salvar dirigiendo la correspon-
dencia por donde no los hubiese, ó hubiese 
menos, á fin de evitar las frecuentes deten-
ciones que en otro caso experimentaría. 
Hé aquí indudablemente la razón que 
hubo para preferir en la línea de Galicia 
el itinerario de Medina del Campo al de Va-
lladolid, que por todos los demás respetos 
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mereciera tener el primer lugar. L a travesía 
desde esta ciudad á Olmedo era un arenal de 
siete leguas difícil en todas ocasiones, intran-
sitable en las de lluvias. No tengo noticia de 
que en toda España se encuentre otra tan 
penosa, ni que mas estorbos ofrezca al trán-
sito; lo cual dio lugar á que se buscase 
otro punto mas accesible, á trueque de de-
jar á Valladolid y demás pueblos importantes 
como accesorios y dependientes de otros ape-
nas conocidos ó muy poco interesantes. Ha-
bía ademas dificultades en el camino que di-
rigía de Valladolid á León. y así sucesiva-
mente hasta tocar en la carretera de Galicia. 
E n la actualidad todo es diferente: exis-
ten otras necesidades y otros medios de sa-
tisfacerlas. Las circunstancias que daban mas 
ó menos nombradía á los pueblos han varia-
do casi totalmente: su movimiento comercial 
se ha mas que triplicado: los embarazos en su 
mayor parte han desaparecido, y cesado por 
consiguiente las causas originarias de la deter-
minación expresada : Valladolid es hoy cabeza 
de Capitanía general, que antes estaba en Za-
mora: tiene corrientes sus caminos de arrecife 
con Madrid, Santander, Burgos,, y en cons-
trucción el de León y Zamora: goza asimismo 
u de las ventajas de un canal, fábricas, tribu-
nales, y es en fin un centro activo de con-
tracción que la colocan en predicamento muy 
superior al que anteriormente tenia. 
Y a sin otra razón podria, sin temor de 
caer en una equivocación, adoptarse este ca-
mino para el correo, pues la regla infalible es 
que se encamine allí adonde van dirigidas las 
cartas. Las carreras déla correspondencia co-
mo las de las diligencias y postas siguen siem-
pre el de las carreteras , que, así como los 
canales, buscan los pueblos comerciantes 
y productores , los puntos de mayor con-
currencia y consumo. Si algunas veces he-
mos visto desatendida ó no bien calcula-
da esta regla , vimos también los resulta-
dos poco halagüeños que su olvido produ-
jo. E l establecimiento de diligencias de Ma-
drid á Galicia ocasionó pérdidas no des-
preciables á los empresarios, porque en el 
tránsito no habia sino pueblos cortos y po-
bres de los que no recibían ningún pasagero, 
en vez de que solo León, donde concurren 
los de Asturias, pudiera proporcionarles cuan-
tos admitiesen los carruages , como se ve-
rifica en la carrera últimamente establecida 
de la empresa de generales. Si parecería 
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extravagante el que se abriese un canal 
hacia puntos que no pudiesen suministrar 
alimento al tráfico , no lo es menos cons-
truir á grandes costos una carretera para 
que no dé servicio alguno al correo. Los 
caminos artificiales suponen necesariamente 
pueblos y paises de consideración con quie-
nes tocan, y estos mismos pueblos y paises 
exigen comunicaciones sostenidas entre sí, y 
con los otros de la monarquía. 
Lo que acabo de decir respecto á Valla-
dolid comprende á Falencia, León y Oviedo, 
que no eran antes lo que son hoy, ni tenían 
la posibilidad de comunicarse por los medios 
con que actualmente cuentan. Las dos pri-
meras ciudades han sido constituidas última-
mente en capitales independientes de sus res-
pectivas provincias con la correspondiente 
demarcación territorial, y la una por medio 
del canal y la carretera de Reínosa á Santan-
der , y la otra por la de Pajares á Gijon, ha-
cen un comercio extenso y creciente de ce-
reales, que, después de vivificar á Castilla, 
influye ya de un modo directo en el general 
de la península y de sus estados ultramarinos. 
Fijando en esta línea la del correo se con-
seguían dos grandes beneficios: primero, el 
16 
de la mayor brevedad de la corresponden-
cia : segundo, el del establecimiento que in-
mediatamente debia seguirle de las sillas-cor-
reos , que no podrá jamas verificarse con 
provecho por el camino qne hoy sigue el cor-
reo. ¿Cómo es posible que haya pasageros que 
quieran tomar asientos para Medina del 
Campo y Benavente, ni cuáles serán los que 
en retorno proporcionen estos pueblos á las 
sillas? ¿Podrá decirse lo mismo de Vallado-
l i d , Rioseco, León y Oviedo? La experien-
cia lo está acreditando: ellos solos sostienen 
una diligencia, y pudieran sostener dos si la 
falta de equidad y el mal trato que sufren 
los viajeros no apagasen en unos el deseo 
de salir de su pais, y en otros el de buscar 
para hacerlo medios diferentes por mas que 
sean lentos é impertinentes. E l viajar es ya 
en España una necesidad: el incremento del 
comercio nacional lo exige; pero el espíritu 
negociante y activo del siglo, el crédito que 
dio á los baños de mar la medicina moderna, 
y el deseo que se apoderó de la gente de 
conveniencias que habita en el clima seco y 
caloroso del interior de ir á buscar la fres-
cura y amenidad de los del norte, se hace 
tanto sentir de algunos años á esta parte, que 
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así Madrid como otras poblaciones experi-
mentan una gran emigración periódica en las 
primaveras que hace su retorno en el otoño, 
sin perjuicio de otro sin número de transeún-
tes que en el intermedio son llevados por sus 
negocios particulares á todas partes. 
Aumentóse señaladamente esta tendencia 
al continuo movimiento con la creación de 
las compañías de diligencias , y será mayor 
cuando estas se pongan mas al corriente de 
los medios con que puede contar la gente 
menos acomodada , y se arregle bajo me-
jor pie el trato de las posadas. Los que 
viajan sin un interés peculiar que los dirija 
determinadamente á un punto , se encami-
nan siempre á aquel que les ofrece mayor co-
modidad. La carrera de Francia mejor mon-
tada que las otras presentaba alicientes de es-
ta especie, de que era natural se aprovecha-
sen los pasajeros. Así es como aun en esta 
parte fuimos á rendir un tributo de utilidad á 
los extranjeros por aquello mismo que con 
conocida ventaja podríamos disfrutar en nues-
tro pais. Si queremos que en él y no en el 
reino vecino, ni en ningún otro, fijen sus mi-
ras los que para conseguir el restablecimien-
to de su salud ó para recrear el ánimo en 
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las temporadas del verano apetecen variar 
de lugar y de clima, facilítenseles los medios 
de viajar con igual comodidad hacia las ame-
nas y risueñas costas del norte en busca de 
sus aguas marítimas y minerales, y de las 
perspectivas encantadoras que allí son tan 
comunes, y veremos al instante extinguirse 
el deseo de ir en su busca á países extran-
jeros. 
¿Y es por ventura una cosa trivial un 
proyecto fácil, el de establecer esas conduc-
ciones que se indican? Sin duda que sí. E l 
obstáculo único que pudiera impedirlo está 
vencido. Tenemos caminos en los parajes 
principales y de mas tránsito, ó concluidos, 
ó próximos á concluirse; solo falta que cor-
ran por ellos las sillas-correos como en otras 
carreras con proporcionado número de asien-
tos , para que á la vista del ínteres que ha-
brían de rendir se estimulase el de los es-
peculadores en el ramo de conducciones , y 
las estableciesen con la regularidad y conve-
niencia que hoy se echa de menos en la 
carrera establecida por la compañía de di-
ligencias generales desde Valladolid á Ovie-
do, en la cual mas que la comodidad del 
pasajero parece se atiende á demostrarle la 
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insufrible preponderancia que ejercen las 
profesiones únicas sobre los que se ven en la 
necesidad de valerse de ellas. 
Es excusado que me detenga á manifestar 
que resultados análogos habia de producir la 
misma medida aplicada á la línea de Medina 
del Campo, Orense y Vigo. Si en vez de es-
tar como ahora partida en dos trozos, uno que 
llega á Zamora y no continúa, y otro que 
desde Benavente llega á la Puebla de Sana-
bria para internarse en Galicia, formasen una 
sola , haciendo que el referido ramal que 
Ta á Zamora se enlazase con el otro de la 
Puebla de Sanabria, y corriesen hasta el pun-
to extremo de la provincia de Pontevedra, 
bien pronto se advertiría un movimiento aho-
ra desconocido, y las sillas-correos que lle-
gando en la actualidad solamente á Zamora 
no hallarán seguramente viajeros que las ocu-
pen, seria otra cosa muy distinta si alargasen 
su viaje á la provincia de Orense y Ponteve-
dra. En una palabra, las mismas razones que 
movieron al Gobierno á resolver que se abrie-
sen las dos carreteras que atraviesan á Castilla 
en dirección de Galicia, una por León, y otra 
por Zamora, esas mismas deben decidir tam-
bién á que por ellas se conduzca la corres-
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pendencia general, siquiera por borrar la 
extraña anomalía de que se hayan construi-
do á grandes costos, sin que aprovechen pa-
ra el primer servicio que debieran prestar. 
Lejos de ser así cualquiera dirá que la car-
rera por esta parte evita con cuidado las ciu-
dades y busca los páramos y aldeas. Diráse 
jque por medio de hijuelas distribuye las car-
tas á las primeras; pero yo. siempre sosten-
dré que esto es hacer lo principal acceso-
rio^ y lo accesorio principal. Abrir carrete" 
ras y despachar ios correos por malos cami-
nos de herradura, es edificar un palacio para 
reducirse á vivir en una choza. 
He sentado brevemente los inconvenien-
tes é irregularidades del plan vigente de cor-
reos en Castilla, el cual fué hecho sin mira-
miento al estado á que ha llegado el pais, 
que tan poco se asimila al que antes tuvo. 
Diré con la misma brevedad los medios con 
que se puede alcanzar su reforma sin recurrir 
á ninguno que sea costoso ni extraordinario, 
ni de aquellos que presentan un carácter pro-
blemático. 
Tal vez por lo que he expuesto, ó por la 
simple inspección del mapa de España, se ha-
brá podido comprender que si las trece pro-
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vincias que abrazan las Capitanías generales 
de Castilla y Galicia con una población de 
cuatro millones de almas, han de tener orga-
nizado su sistema de comunicaciones, si se han 
de ramificar del modo que la importancia é 
intereses de tan pingüe y dilatado pais exi-
ge , no se puede prescindir de formar dos lí-
neas que arrancando de Madrid corran en 
dirección divergente hasta sus puntos extre-
mos de la Coruña y Vigo, despidiendo por 
su derecha las derivaciones oportunas á los 
distritos de Cantabria, y por su izquierda las 
de Portugal y pueblos situados en el ángulo 
que forma este reino con Castilla y Extrema-
dura. Es fácil comprender que un cuerpo de 
tamañas dimensiones no puede vivificarse por 
medio de una sola arteria. Son á lo menos 
necesarias dos, y aun así todavía quedará ca-
da una con tanta ó mayor extensión que la 
que tienen las otras cinco en que está dividi-
do el territorio del reino. 
De las dos líneas citadas encaminándose 
la primera por Segovia rectamente á Val la-
dolid y León seguiría á Astorga y Lugo para 
morir en la Coruña. La segunda pasando á 
Guadarrama en busca de Medina del Campo, 
Toro y Zamora, se extendería por la Puebla 
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de Sanabria hacia Orense, y desde aquí divi-
dida, como ahora se halla, en tres ramales ter-
minarla en los tres puntos paralelos de Pon-
tevedra, Vigo y Tuy. A cada una de las dos 
mencionadas líneas les pertenecía tener sus 
ramales, que por fortuna caen en donde pa-
rece que se hallan designados por la misma 
naturaleza. La de Segovia le correspondía te-
ner la primera derivación en Valladolid para 
Falencia, Reinosa y Santander: la segunda 
en León para Oviedo y Gijon. De esta ma-
nera el correo que partiese de Madrid vía 
recta tocaba en cinco capitales de provincia, 
y quedaban otras tres laterales, pero en la 
mejor proporción para que les alcanzase con 
toda puntualidad el servicio. En estas dis-
tancias hay construidas muy buenas carrete-
ras, excepto alguno que otro trozo en que 
se están adelantando con actividad los traba-
jos , hallándose no obstante allanados y fran-
cos todos los pasos que podían causar de-
tención a los carruajes. E l rumbo que lleva 
por las vías indicadas al correo es el mismo 
que sigue un particular que solo cuida de 
hacer en el menos tiempo posible su viaje; 
es decir, el mas corto, y el que mas como-
didades presenta á los transeúntes. 
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Falencia y Santander son dependencias 
naturales de Valladolid: la primera porque se 
halla solo á ocho leguas de distancia y unida 
con ella por medio de un canal: la segunda 
porque todas sus relaciones é intereses mer-
cantiles en el interior se sostienen con Casti-
l l a , de donde recibe en crecidas cantidades 
vinos y trigos para la exportación marítima, 
enviando en retorno géneros y frutos colonia-
les. E l canal en que tantos años hace se está 
trabajando tiene por objeto dar impulso á es-
te mismo comercio, que llegará á ser el mas 
interesante de España, y su dirección está de-
marcando la que debe llevar la corresponden-
cia. La establecida desde Madrid por Burgos 
no es la mas bien entendida, ni la que al co-
mercio de Santander le hace mas falta. Así es 
que notándose una falta considerable en sus 
relaciones de giro hizo las mayores instancias 
para que se le concediese un correo con Fa-
lencia y Valladolid: así se estimó en efecto 
en fuerza de las poderosas razones que lo 
aconsejaban. 
Asturias que, como dije ya, tiene en León 
el punto de partida para su línea trasversal de 
comunicaciones, es la provincia que cuenta 
mayor numero de habitantes en la moderna 
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división territorial. Por medio de la magnífi-
ca carretera que atraviesa las cumbres de 
Pajares al puerto de Gijon , da salida á los 
granos de la tierra llana del mismo León y 
Campos en número de muchos miles de fa-
negas; al paso que por ella provee a Casti-
lla y á la corte de carnes y pescados, frutas 
secas, mantecas y ganados de todas especies. 
Reúne ademas Asturias cuantas conve-
niencias , cuantos atractivos pueden halagar 
el gusto de las personas que para alivio de 
sus dolencias , ó por buscar recreo y solaz, 
gustan mudar su morada durante algunos me-
ses del año. Un suelo variado y ameno, un clima 
fresco y sano, aguas purísimas, baratura de 
mantenimiento, perspectivas encantadoras; to-
do en conjunto se encuentra en este bello país, 
no tan apreciado ni tan conocido como ser 
debiera. Tampoco lo son bastante las admi-
rables aguas minerales de Nava para toda 
clase de enfermedades cutáneas, cuya eficacia 
no creo haya otras que le aventajen: las fer-
ruginosas de Mieres para los achaques del be-
llo sexo : las de las Caldas para los que proce. 
den de humores frios; y las de Prelo, conoci-
das por sus virtudes diuréticas, las cuales 
equivalen, si no sobreponen, á las que el en-
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tusiasmo desconcertado de nuestros noveles 
viajantes pondera en los países extranjeros. 
Continuando la carrera principal desde 
León, donde la he dejado, se enlaza en Astor-
ga con la actual de Galicia, y continúa sin 
ninguna alteración hasta la Coruña, cuya cir-
cunstancia me dispensa de extenderme mas 
sobre ella. 
L a segunda , ó sea la de Guadarrama, 
puede trazarse de un modo no menos natu-
ral y conveniente que la que precede, sien-
do para aquellos distritos lo que la de Sego-
via para los del norte. Diré aquí lo que atrás 
apunté: que el curso de las carreteras de-
signa el de los correos : la que se está cons-
truyendo desde el pueblo de Sanchidrian don-
de se separa de la de Valladolid hasta Zamo-
ra y Vigo, muestra la dirección que debe lle-
var el correo hasta el término de su carrera. 
Su primera hijuela le corresponde partir desde 
Villacastin: la segunda desde Medina del Cam-
po a Salamanca y Ciudad-Rodrigo; al mismo 
tiempo que podrían servir también para Portu-
gal por Almeyda y la ribera del Duero en direc-
ción á Oporto. En todo su largo atraviesa 
esta línea por tres ciudades capitales de 
provincia, dejando á su lado izquierdo otras 
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dos , que son las de Avila y Salamanca. 
Creo posible que la idea que emito no 
sea de todos acogida, por mas que sea tan sen-
cilla como ella manifiesta. Probablemente se 
juzgarán abultados los dispendios que su rea-
lización pueda ocasionar, y las alteraciones 
notables que traerla su ejecución. Es muy 
común que las empresas mas útiles queden 
enervadas por el egoísmo y la apatía de los 
que ven en ellas algún aumento de trabajo, 
ó una tarea que les robe el tiempo que nece-
sitan para su recreo y holganza. Será oportu-
no por lo mismo advertir que el proyecto en 
cuestión ni demanda costos á que no puedan 
subvenir los rendimientos del ramo, ni fati-
gas continuadas, ni obstáculos que lo emba-
racen , pues es de la naturaleza de los que 
producen grandes bienes sin demandas ni sa-
crificios. Una voluntad resuelta) ilustración 
y celo por el bien público , es cuanto yo 
exigiría para llevarlo á cabo. La reforma 
que se hace no es total y absoluta ., sino 
parcial, para la que solo hay que com-
binar una parte de los elementos de que se 
compone, variando la forma en ciertos pun-
tos, sin tocar al fondo de la institución. Los 
temores que puedan ocurrir para empren-
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derla ó son imaginarios ó ficticios , ma-
yormente estando tan reciente la que acaba 
de plantearse con el aumento de las expedi-
ciones , tras de la cual habia variaciones ge-
nerales y gastos cuantiosos que al fin se han 
sobrellevado con beneficio conocido de los 
intereses de la Nación. 
N i es nuevo tampoco mi pensamiento: 
sus ventajas no se ocultaron á la Dirección 
General de Correos, que mas de una vez tra-
tó de ponerlo en planta. Practicáronse al 
efecto varias diligencias y reconocimientos, 
habiendo resultado un expediente que existe 
en la Secretaría del Cuerpo. Aunque no me 
son bastante conocidos todos los pormenores 
que abraza, sé que el hacer la conducción de 
la correspondencia de Galicia por Valladolid 
y León era objeto preferente de su forma-
ción. Causas que nunca faltan cuando se tra-
ta de proyectos útiles, intereses mezquinos, 
y los disturbios civiles que han venido á auxi-
liarlos, consiguieron mantener este enerva-
do, y constituirlo en completo olvido. 
Así por lo que aparece de dicho expe-
diente , como por lo que dicta á cualquiera 
la razón, se reconoce que la carrera dirigida 
á Valladolid, mas bien que gastos y tardan-
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za , ofrece economías y prontitud. No requie-
re otra operación que trasladar las paradas 
y las oficinas de lugares cortos é incómodos 
á otros provistos de edificios y de toda clase 
de recursos. E l correo que hoy sirve deter-
minadamente para San Ildefonso y Segovia 
quedaría suprimido, sustituyéndole la carrera 
principal que por allí debia transitar. Lo que-
daban por consiguiente las Administraciones 
de Medina y Benavente, y algún otro ramal 
ademas que seria innecesario. 
La línea de la izquierda ó de Guadarra-
ma no ofrece tampoco los costos que podrán 
creerse, pues que se halla ya creada, bien que 
de un modo irregular y defectuoso, como di-
vidida en dos trozos, con cuyo solo enlace 
quedaría corriente. E l de Medina del Campo 
que alcanza solamente a Zamora, y el de Bena-
vente que va á la Puebla de Sanabria debie-
ran formar uno solo, haciendo que desde Za-
mora pasase a unirse á dicho pueblo de Sa-
nabria , quedando extinguida la derivación 
de Benavente. En una palabra, con salvar la 
interrupción que tienen hoy los expresados 
dos trozos, que es cosa harto fácil de reme-
diar , tendríamos acabado el proyecto de las 
dos carreras. 
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Mas si aun pareciese no tan asequible 
como lo presento , ó se rehusase emprender 
una obra que pueda ofrecer alguna compli-
cación y gastos , hay todavía otro medio 
tan sencillo que con una simple orden del 
Gobierno quedaria en pocos dias en disposi-
ción de poder utilizarse con gran provecho del 
servicio público. Tal vez la circunstancia de 
no haber camino artificial desde Segovia a 
Olmedo, y la de que tampoco se extiende 
hasta aquella ciudad el canal proyectado de 
Castilla , pudieran inclinar á suspender por 
ahora la carrera que por allí señalo conti-
nuando por la actual de Guadarrama. En es-
te caso toda la correspondencia iría junta las 
diez y ocho leguas que hay de Madrid á 
Sanchidrian, en cuyo pueblo se dividiría, por-
que se dividen allí las carreteras, una que 
va a Zamora y V igo , y otra á Valladolid y 
la Coruña. Este orden openas alterara el que 
está vigente , y traería los mismos efectos 
enunciados, con diferencia solamente de 
quedar eliminada del sistema la parte de 
Segovia. 
Si al tiempo de la ejecución ocurriese al-
guna duda que diese lugar á vacilaciones, los 
conocimientos del encargado y los que puede 
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suministrar el expediente sustanciado hace 
pocos años las allanarian bien pronto; pues 
no hay pensamiento nuevo, por llano y trivial 
que sea, que no traiga consigo algún inconve-
niente , que hay que superar en gracia de los 
muchos beneficios que de él se esperan. 
Pero si por uno de aquellos accidentes, 
que por desgracia son tan frecuentes entre nos-
otros, todavía pareciese aventurado ó traba-
joso el plan modificado conforme al que pro-
pongo; si el apego á las rutinas ó las miras de 
egoismo saliesen al paso para impedir el que 
se efectúe, no hay nada que disculpe el que 
alómenos, y sin ulteriores modificaciones, se 
determine desde luego que la carrera de Cas-
tilla traslade su itinerario á la línea de Valla-
dolid y León, refundiendo en sus Administra-
ciones las dos de Medina y Benavente, y 
que desde los dos primeros puntos se deriven 
las hijuelas que hoy salen de las segundas. 
Para ver en conjunto las ventajas que 
acompañarían a tal medida no hay mas que 
contemplar la situación y producciones de 
Castilla y distritos adyacentes, el enlace y 
dependencia que tienen entre sí y con los 
demás de España, la que adquirirán cuando 
se complete la canalización ya adelantada, y 
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la consideración en que deben ser tenidas 
las poblaciones intermedias. Voy á dar una 
lijera idea de las principales, que podrán 
servir para persuadir la necesidad de dar im-
pulso á la acción vital que por esta parte se 
despliega. 
E l proyecto del canal de Castilla dividi-
do en dos ramales se dirige á enlazar á Se-
govia y Medina de Rioseco con Santander 
ó sus inmediaciones^ facilitando así un pun-
to de extracción para los cereales de Casti-
lla , y otro á las trece leguas de Madrid pa-
ra la importación de los artículos de comer-
cio que necesita este pueblo. Estos dos obje-
tos tan importantes y grandiosos se llenan 
cumplidamente el día que el canal llegue á 
Segovia por una parte, y por la otra á Rio-
seco, que es el territorio mas pingüe de los 
Uanos de Castilla. E n el día solo toca á Va-
lladolid, y se halla ya bastante inmediato á 
Rioseco, y sus beneficios si no son todos los 
que se esperan cuando se concluya, lo son 
ya de mucha cuantía por el riego y la na-
vegación que por él se hace. Mas como 
el espíritu de empresa se va conocidamen-
te desplegando entre los españoles, y los úl-
timos tratados con Portugal abren paso a ex-
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tender mas las miras, se piensa ya en alargar 
el ramal de Campos hasta Zamora, en que se 
incorpora con el Duero, y por el otro lado 
se agita también un proyecto mas extenso, y 
de tan grandes resultados, que, si se verifi-
case, haria la prosperidad de la península, 
y una mutación general en su comercio, mo-
ralidad y riqueza. Hablo de la prolongación 
del canal en busca de la ribera del Ebro has-
ta unirse con el imperial de Aragón comuni-
cándose con el Mediterráneo. 
Corresponde á Valladolid por su aventa-
jada situación formar el centro de este sistema 
de canales, así como también el de las co-
municaciones por tierra con diez y siete 
provincias á lo menos que tiene en su radio. 
Las avenidas de Francia y Vizcaya, las de As-
turias , Santander y Galicia, las de Madrid y 
Portugal, refluyen naturalmente hacia aquel 
punto, y le constituyen como un foco que 
extiende sus rayos á la circunferencia de un 
gran círculo. Dicha disposición supone creci-
do número de caminos^ de los cuales ya cuen-
ta con los mas principales. Tiene el que di-
rige á Madrid, á Burgos y á Santander, y en 
buen estado la construcción de los de León, 
Toro y Zamora. A l perfeccionarse el proyec-
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to de canales, Valladolid será un emporio cu-
ya animación ha de refluir inmediatamente 
en los pueblos de su demarcación comercial. 
Hoy es bien perceptible ya la que produce 
el canal , pues a su influjo es debida la re-
ciente erección de cuatro fábricas en la ciu-
dad ; una grandiosa de harinas, otra de fun-
dición de hierro, de loza, y de papel conti-
nuo. Tiene hermosos edificios, goza de buen 
temperamento, con todas las demás cualida-
des de un pueblo llamado á ser floreciente. 
A las siete leguas se encuentra Medina de 
Rioseco, ciudad que sirve de punto de depó-
sito de los productos de Asturias para el cam-
bio de vinos. Está cercano ya el brazo del 
canal que debe llegar á esta ciudad como 
centro del territorio de Campos, para con-
tinuar después según el nuevo proyecto á 
Zamora y frontera de Portugal. Mayorga, que 
está á las siete leguas, es villa de bastante 
vecindario y en buena situación: sigue Man-
si l la, cuya feria de muías le da nombradla; 
y á las tres leguas, que son de carretera re-
cien construida, se llega á León. 
Se halla esta ciudad de seis mil almas 
entre los rios Bernesga y Torio en sitio de-
licioso y ameno. Es célebre por sus concur-
VlAOüZS 
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ridas ferias, y por ser el depósito de los fru-
tos y ganados de Asturias y Galicia que der-
rama en la parte llana hasta las vertientes de 
la cordillera de Guadarrama (1). Entre las 
proporciones que tiene León para ser caja 
de la correspondencia de aquellas dos comar-
cas 5 como lo es de sus productos, no se cuen-
ta como la menor la de poseer un suntuoso 
edificio, que entregado ahora al abandono y al 
olvido, aguarda el instante no lejano de su total 
ruina. Ofrece toda capacidad y desahogo para 
las oficinas, ocupando un poco separado de 
las casas el sitio mas bello de todas aquellas 
cercanías sobre el camino de Galicia, y tocan-
do en el de Oviedo. Tal es la magnífica casa 
de S. Marcos, monumento glorioso del poder, 
munificencia y cultura de nuestros mayores, 
que con mengua verá desaparecer la genera-
(1) La falta de buenas comunicaciones ha dado también 
ocasión á que varios artículos que abundan en nuestras pro-
vincias del norte nos hayan venido del extranjero. Muchos 
pudieran citarse de esta clase ; pero baste el del salmón, 
que siendo el de Asturias el mejor que hay conocido, del 
cual se hace en los mas de los años abundantísima pesca, 
lo ha en gran parte alejado de las plazas de Madrid el que 
viene de Francia de algún tiempo acá por la circunstancia de 
que llega mas fresco , á causa de la prontitud con que se 
hace la conducción. 
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cion presente s i , dándole un destino conve-
niente, no se procura su conservación. Las 
siete leguas que median entre León y Astor-
ga, aunque no están construidas de moderno 
arrecife, se hallan abiertas por los romanos, 
y pasan por terrenos desembarazados y con-
sistentes sin quebradas ni precipicios que 
no oponen ningún tropiezo al tránsito de 
carruajes. En Astorga se toma la carretera 
que sin interrupción llega á la Coruña. 
Aunque la carrera de Zamora no sea de 
tanto valor como la precedente , debe mirar-
se con la mayor atención, aunque no fuese 
mas que por el enlace que tiene ambas. 
Queda dicho que la sección del ramal de 
Campos debe llegar á Portugal, y aunque 
no se verificase tendremos la navegación del 
Duero , que según todas las probabilidades 
llegará á adquirir mucha importancia. Las 
relaciones comerciales con Portugal corres-
ponden á esta parte, y la que envuelve la 
comunicación de Madrid con Vigo ninguno 
la ignora. Por la corta reseña que acabo de 
hacer se conocerá que la idea de estrechar 
los medios de correspondencia entre los pue-
blos y territorios que menciono, no puede ya 
admitir dilación , ni abandonarse el vigoroso 
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desarrollo actual al sistema planteado en tiem-
pos de inacción y decadencia. 
Reasumiendo cuanto va apuntado apare-
ce : que el sistema de correos en España si 
no llegó al estado de adelanto que pudiera 
desearse, lo está mas que otros ramos del 
Estado: que aunque ha ido recibiendo mejo-
ras sucesivas, le faltan aun otras, siendo la 
principal la de aumentar las carreras confor-
me se aumentaron las expediciones semana-
les, que ofrecian costos considerables y va-
riaciones generales en el personal: que la 
vasta demarcación que comprende las dos 
Capitanías generales de Castilla la Vieja y 
Galicia solo tiene una carrera con varias hi-
juelas que hacen el servicio de doce provin-
cias , cuyas capitales casi todas carecen de 
comunicación directa con la corte, y también 
entre sí mismas. Para evitar tan grande in-
conveniente se propone el que haya dos lí-
neas , una por Segovia á Valladolid con di-
rección á la Coruña, y otra por Guadarrama 
a Zamora con dirección a Pontevedra y Vigo: 
para la primera basta variar de itinerario la 
que hay establecida: para la segunda juntar 
el ramal de Zamora con el de Benavente en 
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la Puebla de Sanabria. Mas si por cualquier 
motivo se rehusase admitir el plan de esta 
reforma, pudiera abrazarse otra mas sencilla 
con las mismas ventajas, fuera de quedar ex-
cluida Segovia Hacer la conducción reunida 
desde Madrid á Sanchidrian , y desde aquí 
separada en dos ramales, siguiendo el de la 
derecha y el de la izquierda sus respectivos 
rumbos hasta las ciudades marítimas de Ga-
licia , debiendo partir de Valladolid el ramal 
de Santander, por ser el punto mas conve-
niente para las relaciones comerciales de 
ambos pueblos. Aun no estimándose así reci-
birían un gran beneficio los intereses públi-
cos con trasladar la carrera que ahora atra-
viesa por páramos y lugares cortos á la línea 
de Valladolid y León, donde están los mas 
ricos, populosos y comerciantes de las dos 
Castillas. 
Por últ imo, aparecen las ventajas que 
acompañarían á este sistema de comunicacio-
nes tan en armonía con el de canales, que 
enlaza á Segovia y Rioseco con las inmedia-
ciones de Santander. Se proyecta extenderlos 
hasta el Ebro y el Duero para la comunica-
ción con Oporto y Tortosa, en cuyo caso 
Valladolid está indicado para ser un emporio 
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que dará asombroso impulso á los pueblos de 
su comprensión mercantil: Rioseco es tam-
bién ciudad que merece consideración con mo-
tivo del canal, cuyas obras de apertura tiene ya 
muy cercanas. León particularmente es la ciu-
dad de las ferias; el almacén de productos 
de Asturias y Gal ic ia, y la escala para el 
trasporte de granos á Gijon. Tiene entre otras 
la conveniencia del magnífico edificio de San 
Marcos que pudieran aprovechar las oficinas 
de correos, y se comunica con Astorga por 
la antigua via romana hasta empalmar en la 
carretera de la Coruña. 
La línea de Zamora es también de mu-
cha importancia, porque por ella se sostie-
nen las relaciones con Portugal y con el ca-
nal de Campos, y abre la de Madrid á V i -
go, cuya falta hace mucho tiempo se está 
sintiendo. 
NOTA. 
Estando imprimiéndose estos apuntes he visto con 
la mayor satisfacción las proposiciones que acaba de 
presentar al Gobierno de S. M , , por mano del E x c e -
lentísimo Señor Ministro de la Gobernación , M . R i -
cardo Ke i ly , representante de una respetable compa-
ñía inglesa, para construir con sus fondos un camino 
de hierro desde Aviles á León , que podrá extenderse 
hasta Madrid. Este feliz pensamiento, que no dudo 
tendrá la mejor acogida en el Gobierno Supremo, v ie -
ne á corroborar mas demostrativamente cuanto digo 
sobre la aventajada posición geográfica y mercantil que 
ocupa León y pueblos de su carrera , y hacer mas ne-
cesaria aun la medida de establecer bajo un plan bien 
ordenado sus comunicaciones , pues no será conve-
niente ni decoroso que vengan á pedir que enmende-
mos esta omisión los extranjeros. 
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